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Fortificación del cam po de batalla
En la fig. I se rqjresenta el perfil 

completo de atrincheramiento. En for­
tificación de campaña, se suprimen ordi­
nariamente: el foso ( i j ,  el camino cu­
bierto y  el glasis. Espesor del parapeto 
distancia A -B . Altura o relieve, distan­
cia vertical de la magistral al terreno.

línea que sirve de base para el tra­
zado diel atrincheramiento es la magis­
tral o línea de fuego.
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Trincheras

Puede construirse haciendo cada tira­
dor, con independencia, un pequeño hoyo 
y enlazando luego estos entre si, para for­
mar la trinchera o construyendo ésta de 
una vez.

10.00 ' ' ̂ llllfllfi

T i r a d o r  l 'e n d i d o
Pxg. 2

Profundidad de la triiicheia ....... 0.20 mts.
.A.Itura del parapeto ....................... 0,20 ”

Tirador oe rodilía'̂

Profundidad de la trinchera ....... 0,35
Altura del parapeto .......................  0.3S

-- *I

N Trinchera de 
Hro 1̂  circulación

5

En la figura 5 pueden circular los hom­
bres i>or el fomlo. desenfila<k>s de las 
vistas y al abrigo del tiro de fusil.

Sentaílios los hombres quedan proteji­
dos de los balines de la granada de me­
tralla.

Perfil perfectible. figura rejtresenta

(i) Contra carros de combate puede em­
plearse

la evolución ]-)ara ])asar desde el perfil 
de tirador tendido (fig. 2) a la trinchera 
de tiro y circulación ffig. 5), indicando 
las letra.s a ’, b'. c', <!'. la manera de for­
mar los terraplenes con los productos de 
la excavación.

aa '.......  tirador tendido.
bl)’ .......  id de rodillas.
cc'.......  id en pie.
ckr.......  id de circulación.

Atrincheramiento en cremallera. Los
traveses tienen por objeto proteger del 
tiro de enfilada (fusil, shrapnell, locali­
zar explosiones, etc.) Deben evitarse ali­
neaciones rectas de más de ro ms.

No conviene multiplicaír mucho los tra- 
\-eses para no excavar demasiado. Des­
de el punto de vista del enmascaramien­
to se evitará la regnlarklad en el tra­
zado.
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Atrincheramiento en zig zag. Análo­
go al de cmnallera y de trazado más fá­
cil. Para enmascarar se evitará la regu- 
lairidad ;en los redientes. Este trazado 
facilita los fuegos oblicuos, que son muy 
imix>ntaiites, especialmente con fusiles 
ametralladoTes.

La longitud de las alineaciones no ¡)a- 
sará (le 10 metros para evitar sean en­
filadas por el enemigo.

r-\g. 8

Trazado de trinchera en ondas. Se
■ eATtan las alimeaciones rectas demasiado 
largas, sin necesidad' de paracascos y se 
pueden obtener fuegos en varias direc­
ciones. Este trazado se adapta bien al te- 
rreix) y  se presta al enmascaramiento, si 
se evita la regularidad en las ondas.

Ondas

Trazado de trinchera en escalones.
1'iene caracterí''ticas análogas a las del 
trazado en ondas y zig zag, y se presta 
al flaqueo de los atrincheramientos.

in

Trinchera en terreno fangoso, doiwle 
no es posible excavar ni emplear alam­
brada de [)i(juetC'S clavados en el terre­
no, será preciso construir un para]>eto 
(de tierra, piedras, .sacos, etc.), revestir 
los taludes y emplear alambradas '.S'j)e- 
ciales. E l suelo de la trinchera se colo­
cará sobre rollizos. Altura eficaz del pa- 
ra}>efto, i ’30 metros.

E l enmascaramiento y la consolidación 
de los taludes podrá obtenerse con i)lan- 
taci’ones, tepes, etc. Se empleará alam­
brada en espiral, recubiertas de ramas, 
raíces o ennegreciéndoh-i con liumo, etc., 
desde el ])UTito de vista del enmascara­
miento.

/•'/,(/. II

Atrincheramiento en terreno inclina­
do. L a figura rejircsenta un jierfil de trin­
chera en terreno inclinado. No conviene 
esté muy cerca de la cresta jiara e\-itar 
se pri^ecte sobre el cielo. Para evitar la 
•̂isi'biiH'dad jirc'xlucicla, porque el corte del 

talud ixistérior de la trinchera se provec­
ta por detrás del plano de fmgos. hay que 
liacerla muy estrecha, los taludes casi ver­
ticales y enmascarar con mucho cuidado.

Atrincheramientos de mampostería.
Cuando no se jiuedan efectuar excava­
ciones jx)r la dureza o humedad del te-

------------------

r¡(j. Q
Pig. 13

(confinúa en la página 6)
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V e r a m e n d i

E l Je jo  del Estailü Mavor de nuestra 
Brigada era teniente en el antiguo E jé r ­
cito. No pertenecía a ningún Partido, era 
*'de verdad", militar nada más. Hombre 
leal, no se sublevó contra el pueblo t 
desde el primer momento, sencillamente, 
sin estridencias extremistas de última ho­
ra. luchó a nuestro lado.

No todo el mundo conoce su aporta­
ción valiosa a la constitución de la 30 
Brigada. P or sus conocimientos milita­
res, por su entusiasmo en el trabajo, jué 
y es un inagníjico guía y maestro de nues­
tros jóvenes oficiales.

Pero no terminará aquí su aportación 
a la causa del pueblo. Nosotros, que co­
nocemos su mteligencia. su rapacidad, 
sabemos que Veramendi será un elemen­
to valioso en el Ejército Popular que 
está surgiendo, 3’ cuando muchos falsos 
valores desaparezcan, estos valores mo­
destos hoy, ocuparán el puesto que por 
.su capacidad, lealtad y etdusiasmo me­
recen.

E L  O F IC IA L  Y  E L  SA R G E N T O . 
M A S S I  C A B E  Q U E  E L  SO LD A D O , 
E S T A N  O B L IG A D O S A  E S T U D IA R . 
T IE N E N  L A  R E S P O N S A B IL ID A D  
D E L A  V ID A  D E  LO S Q U E  M A N ­
DAN Y  L E S  H AN  D E S A B E R  

G U IA R  LO  M E JO R  P O S IB L E .

Debilidades de nuestro tra ­
bajo y tareas que se nos

plantean
Desde hace ya algún tiempo el trabajo se desarrolla en el seno de nuestra 

Brigada can unos ol)jetivos claros a cumpiir. y en tal dirección, encaminadois 
nuestros esfuerzos, vamos obteniendo bavStantes Í)uem>s resultados.

Concreiíamente. nosotros ¡rodemos asegurar (¡ue nuestra Bri,^da ha sufrido 
una seria transformación, que nos pone ya un poco lejos de aquellas Milicias, de 
las cuales se cornupuso nuestra 30 Brigada. Hoy ya formamos una unidad que si 
bien no tiene la disciplina sólida a la que todos estamos dispuestos a llegar, sí 
hemos mejorado considerablemente en este sentielo. En el asp'ecto de organiza­
ción. hemos mejorado más todavía, y esto resalta más si lo comparamos a aque­
llos meses en que el campamento estaba en la Navazuela y luego se trasladó al 
Cervunial. Hoy todos los ¡servicios funcionan bkn en nuestra Brigada.

Militarmente también hemos mejorado mucho, gi*acias a la instrucción que 
diariamente se hace en las mismas posiciones y  a las publicaciones que se han 
rej'íartido. todo lo cual nos lia hecho ponernos en unas condiciones para el com­
bate. muy .superiores a las que antes teníamos.

En todas las Compañías donde hay analfabetos, se Imn formado grupos con 
relación al número de estos, los cuales reciben lecciones de sus mismos compa­
ñeros, y se dan lecciones también a los seinianalfabetos.

Se dan charlas a los coim])añeros en las mismas Compañías sobre el momen­
to político, higiene, etc.

Este es un balance, a grandes rasgos, de la superación habiida en nuestra Bri­
gada, en la cual han rivalizado jefe's., oficiales, comisarios y milicianos. Hoy ya 
nuestra Brigada está estrechamente dirigida. Pero, por esto mismo, ¿podemos 
nosotros deci.r c¡ue dentro de nuestra 30 Brigada todo marcha hi'en? Decir esto 
sería obstinarse en no reconocer la verdad.

Hace falta volver un poco la cabeza atrás v ¡)reguntarnios si hemos hecho todo 
lo que se"̂  ¡xrdia hacer.

Resaltan algunas debilidades en nuestro trabajo. Son es.tas, sencillamente: 
no heanos utilizado en toda su anqdi'tud. hasta aliora, la Casa del Combatiente.

Los milicianos, los lugares (¡ue más frecuentan en la Casa del Combatiente, 
son la ¡>eluquería (lo cual lo vemos muy bien-) y  las salas de recreo. No se hace 
to<la^da la uti.lización (¡ue se ¡>uede hacer de la biblioteca )• sala de conferencias.

Hace falta que cuanto antes comience a funcionar el cine en la Casa del Com- 
1>atiente, y hace falta también (¡ue las charlas se den sobre un ¡>lan semanal o 
con relación al tiem¡)o que están descansando las Compañías.

E s necesario (¡ne de las Compañías que bajen, el comisario de las mismas se 
¡Kwiga inmediatamente de acuerdo con el responsable de la C a ^  del Combatien­
te ¡lara organizar las charlas, las conferencias, funciones, fiestas en la Pescadera 
]->artidos de fútboll. Ver con qué com¡>añeros de las mismas Compañías se puede 
contar ¡)ara organizar todo esto. Iin esta tarea deben participar todds. coman­
dantes, oficiales, milioian'os, v muv es¡>ecia'l'm'ente los comisarios. Este tral)ajo 
delíe eistar es'tableciflo como norma \' l)ajo la dirección firme de la Casa del Coin- 
l)atiente. Hasta a([uí se han organizado hastantes actos, fiestas, diarias de una 
manera un tanto espontánea. E s  necesario c|ue esto esté dirigido dentro de una 
norma o plan.

l ’or otra ¡)arte, nosotros coni¡>rol)amos más arrilxi cómo militarmente también 
nos hemos superado, ¡lero no obstante en este sentido también podemos haceir 
algo más para asimilarnos los conocimientos técnicos más eleiñentales. Los ofi­
ciales, casi todos, tienen él Reglamento Táctico de Infantería, y aunipie en algu­
nas Compañías existen ya los Grupos de oficiales, que se reúnen para discutir 
el Reglamento, hace falta que estos Grupos se formen eii todas partes.

E s necesario también que los milicianos .sie reúnan en grupos ¡lara cc^iiéntar 
el Boletín de la Brigada y de los Batallones, y muy especialmente los ¡>róblémas 
miliitares que en ellos se plantean.

Que se comenten también las hojas de di\oilgación militar editadas por la 
Brigada. T

En organizar estos grupos que comenten las publicaciones militares', Heben 
poner todo su esfuerzo todos, y sobre todo los comisarios políticos.

Hasta ahora esto se ha hecho, pero, débilmente, y es necesario reforzar- este 
trabajo.

Del empeño que nosotros ¡xmgamos en cumplir estos trabajos, depende la 
oont¡)kta fonnación de nuestra Brigada.

Necesi'tamos un Ejército fuerte, disciplinado y adiestrado para conseguir la 
victoria, y este es el camino.

P ed ro  O rgaz 

Comisario de Guerra .

't-
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Con revisión monis cu lm inará io o rga n iz a ­
ción del Ejército Popu lar

Por toda la Es¡)aña leal y combatien­
te se ha levantado un clamor pidieiiíb 
revisión de mandos. Lo ha i>e<lido el pue­
blo de Valencia -en una manifestación, el 
de Madrid por medio de su Junta Dele­
gada de Defensa y  Casa del Pueblo y  los 
combatientes ]K)r sus órganos de expre­
sión. Nosotros lo pedíamos en nuestro 
número anterior; vamos a explicar por 
qué.

Desde el primer momento de la lucha 
tomamos nuestras derrotas, por lecciones. 
Nuestros fracasos nos enseñaron, en pri­
mer lugar, nuestra inferioridad ante el 
enemigo en lo que respecta a material, 
y después nuestra desorganización, nues­
tra falta de discipli.na. Nunca nos dió 
miedo encararnos con la realidad. Admi­
timos las censuras y  hemos hecho todo lo 
posible por corregir las faltas.

Poco a poco todos los ideales conver- 
gferon 011 lino: Ejército Popular para ga­
nar ¡a guerra, y  en unas semanas, casi 
en días, se ha visto nacer un potente 
Ejército. Todos tomamos la tarea con en­
tusiasmo : los compañeros más refracta­
rios al militarismo (comprendiendo que 

una cosa es ser militar y otra militarista 
y que era necesario ser militar para ven­
cer) se adaptaron a la disciplina y  norma 
militar. Todos hemos sacrificado algo, 
j>ero con alegría, pensando que rada sa­
crificio era un paso hacia la creación de 
un verdadero E jército ; un paso, por lo 
tanto, hacia la victoria. Los combatien­

tes no han regateado ni sangre, ni- sacri­
ficios, ni remmciamiento.s. Así ha ocurri­
do en la 30 Brigada. Y  así sabemos que 
ha ocurrido en tantas y tantas.

Y  cuando la situación es ésta, cuando 
sabemos que el Ejército Popular está ca­
si hecho, cuando sabemos que ha pasado 
la é|x>ca en que no teníamos más que fu­
siles y entusiasmo para luchar, llegan a 
nuestros frentes noticias de desastres.

Una vez más tenemos que encararnos 
con una realidad desagradable, y  nos en­
contramos con que las masas combatien­
tes han cumplido todas o casi todas las 
premisas de la victoria. A l lado de este 
esfuerzo vemos, todo el pueblo lo ha vis­
to ya, que no todos los organismos mili­
tares funcionan con ritmo de guerra y 
con el entusiasmo y fe que nosotros po­
nemos. Podíamos contar algunos casos.

Y  sobre esta base pedimos depuración, 
revisión de mandos, y  con esto estamos 
seguros de no faltar a la disciplina que 
ix)s hemos impuesto, porque no vamos 
contra tal o cual general, contra tal o 
cual superior, vamos contra un sistema 
poco popular.

Nosotros hemos jwdido ver y sentir 
en nuestra propia carne que los organis­
mos que rigen nuestro Ejército no la­
ten con nuestro mismo pulso. Pedimos, 
sencillamente, que se busquen las cau­
sas y  se castigue a los culpables, si los 
hubiera. Sabemos, además, que lo ])ode- 
mos pedir; sabemos que por primera vez

el puef)Io puede hablar alto y claro, por­
que cuenta con un Gobierno salido de 
sus entrañas, que siente con él, que ven­
ce o fracasa con él.

Nosotros entendemos que con la re­
visión de mandos culminará la forma­
ción del Ejército Popular, auténticamente 
popular, porque todos sus miembros;-de 
abajo arriba, estarán animados por el 
mismo deseo de vencer, p<n- la misma fe 
en la victoria.

Queremos decir antes de terminar que 
no vemos mal la situación militar. Cree­
mos, por el contrario, que hoy es mejor 
que hace unos niesc-s cuando teníamos 
■ unos kilómetros más de terreno, pero 
menos ex])eriencia y  menos organización. 
Tenemos lioy más fe que nunca en la 
victoria, porque estamos más capacita­
dos ])ara la lucha y nos sentimos capa­
ces de todos los esfuerzos.

L A  A U D A C IA  R E S U E L V E  N U E S ­

T R A S  S IT U A C IO N E S . U N  L U C H A ­

DOR A U D A Z  D E S C O N C IE R T A  A  

SU  E N E M IG O

P A S E  LO  Q U E  P A S E . U N A  P O S I­

CIO N  NO S E  A B A N D O N A  N U N C A

En el Erente del Centro se ha detenido 

la otensíva e s p a ñ o l-a le m á n -¡ta lo - m a­

rroquí^ y ha em pezado el contraataque. 

En O viedo, los soldados del pueblo atacan

¡Viva el Ejército Popular!

H A C I A
Aquellos que pensaron que la caí­

da de M álaga significaba el acer­
camiento a la victoria de los rebel­
des, se han equivocado de medio a 
medio.

Perdimos Málaga, nos la robaron 
las divisiones alemanas e italianas 
y  sus aliados los generales faccio­
sos. Trozos de Málaga nos roba­
ron también los incapaces, gentes 
que no sienten nuestra causa o mal­
vados al acecho de la traición.

Pero Málaga, y  con Málaga el 
resto de las ciudades y  aldeas de 
España, volverán a ser de los au­
ténticos españoles, porque el pue­
blo es capaz, con su fuerza de g i­
gante y su sensibilidad maravillo­
sa, de convertir la más dolorosa de 
las ])érdidas m  futuras victorias.

L a caída de Málaga y la amena­
za de Adadrid, agravada por el 
avance del enemigo por el Jaram a, 
ha sacudido toda la España leal; 
la tensión de Madrid se ha exten­
dido a Barcelona y Valencia, don­
de se traduce en potentes demostra­
ciones de masas.

E l pueblo, unido más que nunca, 
pide medidas al Gobierno, pide el 
servicio militar obligatorio, mando 
único y  depuración de los mandos. 
Pide todo el poder para el Gobier­
no; ])ide disciplina, unidad y res­
ponsabilidad: pide actuar b¿ijo un 
solo imperativo, ganar la guerra.

L a retaguardia, más unida, se 
aprieta alrededor del Gobierno, 
gana en disciplina y responsabili­
dad, se consagra por entero a ga­
nar la guerra sin regatear sacrifi­
cios, con -el convencimiento de que 
ganar la guerra es la más gigantes-

E L  D IA  Q U E S E  E M P IE Z E  L A  

O F E N S IV A , Q U E  N A D IE  P IE N S E  

E N  R E T R O C E D E R

V I C T O R I A
ca tarea revolucionaria del mo­
mento.

E l Gobierno, fiel intérprete de la 
voluntad popular, ha efectuado to­
da una serie de medidas, ha entre­
gado el mando único del centro al 
general M iaja, ha decretado la mo­
vilización de cinco quintas, ha efec­
tuado dimisiones en el Estado M a­
yor.

Hoy, pocos días después de la 
caída de Málaga, nuestro Ejército, 
nuestro glorioso Ejército, combate 
ya en las calles de Oviedo, arreba­
ta una tras una las posiciones ene­
migas del Jaram a, produciendo el 
pánico y el chaqueteo en las filas 
enemigas. Nuestra aviación derri­
ba multitud de aparatos facciosos 
y  deshace concentraciones enemi­
gas. Nuestro Ejército lleva la ini­
ciativa de ataque en los sectores de­
cisivos, diezma los efectivos de ch(3- 
que del enemigo.

Ante nosotros hoy se abren pers­
pectivas más favorables. E l peligro 
sobre Madrid continúa, pero la gue­
rra entra en una nueva fase, en 
la fase de los combates más duros, 
pero de los ataques más fuertes por 
nuestra iniciativa.

T̂ as dificultades en el campo re­
belde aumenta por sus propias con­
tradicciones y por su falta de hom- 
l)res y de recursos.

Esas contradicciones tienden a 
agudizarse en la medida del esta­
blecimiento del control en las cos­
tas y fronteras y del aumento de 
las dificultades para su aprovisio­
namiento.

Nosotros tenemos todo lo nece­
sario y suficiente para vencer. Te­
nemos un pueblo y  un Gobierno uni­
dos por el mismo afán de vencer. 
Tenemos armas, los hombres, la 
industria; tenemos una retaguar­
dia dispuesta al sacrificio.

Tenemos un Ejército poderoso. 
Tenemos los antifascistas del mun­
do entero a nuestro lado.

Luego en la disciplina, en la dis­
ciplina de hierro en el frente y  en 
la retaguardia. En el ataque están 
las condiciones que decidirán nues­
tra victoria, la liberación de nues­
tra patria de invasores y la prime­
ra derrota mundial del fascismo.

J u á r e z

C om prad el sello

30 BRIGADA

5flPR6CULfÜRACts

C U A N D O  S E  T IR E  L A  G R A N A D A  

D E M AN O , H A  D E  S E R  P A R A  H A ­

C E R  B A JA S . L A  G U E R R A  NO SO N  

LO S C O H E T E S  D E  U N A  V E R B E ­

N A ; A L  E N E M IG O  S E  L E  V E N C E  

A P L A S T A N D O  L  E . NO CON 

S U ST O S

Q U E N A D IE  S E  C R E A  N U N C A  

SO LO , M U C H A  G E N T E  A  SU  D E ­

R E C H A  Y  M U C H A  G E N T E  A  SU  

I Z Q U I E R D A  E S T A N  C O M BA ­

T IE N D O
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Forfificación del campo 
de batalla

{z îene de la página 2)

rreno ]x>clrá emplearse la mampostería 
(en Soco, cuando el enemigo no tiene arti­
llaría). Para evitar chispazos oonviene re­
cubrir con tei>es, tierras, sacos terre­
ros, etc.

Táctica de ametralladoras

146Í.

I'ig. 14

Trinchera en la nieve. Se apisona el 
terreno próximo a la trinchera y  se colo­
can encima terrones de nieve bien api­
sonados para formar el ]>arapeto. En ge­
neral, sólo se enplea el perfil de tirador 
en pie. Se evitará mezclar tierra con la 
nieve, porque se hace muy visible la trin^ 
chera y se derrite la nieve. Contra el tiro 
de fusil loacen falta tres metros de nieve 
apisonada, cinco sin apisonar y  diez coai- 
tra el tiro de artillería de campaña.

/■■(<;. 15

Trinchera con abrigos debajo del pa­
rapeto, con paracascos, A , de tierra re­
vestidos de tablas, de i ’25 metros de lar­
go, [Jara protdger contra los proyectiles 
de las armas portátiles y  contra los cas­
cos de granadas y  grana de metralla.

L a  distancia entre estc« ¡)aracascos de­
be ser de odio a diez metros para cvitar 
en las trilneberas las alineaciones rectas 
demasiado largas.

Los abrigos de imjx>rtancia se instalan 
fuera de las líneas de fitego. y. además, 
muy diseminados.

Preguntas
¿ Por qué no se han publicado los Bo­

letines de algunos Batallones?

— o—

¿P or qué la Casa del Combatiente no 
está siempre llena de soldados?

¿ Por qué no se organizan en todos los 
Batallones piquetes de voluntarios para 
la fortificación?

— o—

¿Por qué unos bajan de los parapetos 
limpios y  afeitados y otros sucios y 
desastrados ?

— o—

¿Por qué no desaparecen de la 30 B ri­
gada esas magníficas ca.sas de huéspedes 
que son las liarbas ?

E l gnaii valor de la ametralla'dora con- 
si:ste, principalnrente, en po'der disparar 
muchos cartuchos eu' un tiemi>ü relativa­
mente corto y, además, el aho'rro del per­
sonal. Pero esta cualidad nos obliga a sa­
ber ajxrovechar bien los cartuchos, y más 
aún en las actuales circunstancias en las 
que las municiones no abundan.

Conociendo las <liferentes clases de fue­
go que ])odemos efectuar cO'ii la máqui­
na y saber emplearlos a tiempo, es sa- 
!>er aprovechar l)ien los cartuchos y aho­
rrar municiones.

E l fuego abierto es el que men -s se 
emplea, ya (lue liasta loiŝ  2.000 metros el 
tiro es más o menos rasante y coge bas­
tante profundidad, teliienclp el tiro a 
000 metros de distancia de 3 me- 
n-os de dispersión y too de profundidad, 
y así sucesivamente. Podemos emijliear el 
fuego abierto en un ataque de noche obs­
cura y en niebla, porque entoaices no sa­
bemos por dónde viene el enemigo, y nos 
vemos obligados a batir todo el frente de 
la máquina. E l consumo de municiones es 
enorme, jx^rque teaiemos que hacer casi 
un fuego continuo y acelerado. Pero aun 
entonces reoomiendo, salvo casos excep­
cionales. hacer fuego de entretenimiento, 
o sea, por ráfagas y con intervalos más 
o menos prolongados, repartido irregu- 
iarmente, o es fuego repartido y sin fre­
nar, por todo el frente que bate la má­
quina.

E l fuego concentrado 110 es precisamen­
te que todos los i>royectileB caen en el 
mismo sitio. La dispersión existe siem­
pre y  es relacionada con la distancia. A  
mayor distancia, mayor dispersión. En 
terreno llano, y hasta 600 metros de dis­
tancia, el proyectil bate totlo el espacio 
comprendido desde la salida del cañón 
hasta su caída en ti'erra >’ unos 2 me­
tras de disjtersión en su alcance má­
ximo.

Así es que el fuego repartido es el más 
llamado a emplearse sobre objetivos quie­
tos o movibles. Debe hacerse' jxDr ráfa­
gas, que se fijen según los casos.

x'\deinás, una secci'ón de máquinas que 
bate en conjunto un cierto espaciO' de 
frente, deberán combinar sus fu^^os de 
la maniera que sólo hagan fuego dós de 
ellas: la i.^ y 3.^ rompen el fuego y las 
2.^ y 4.2 espera’!! a que se interrum(|)an 
las otras, sus compañeras resj>eotivas, o 
en fuego alternativo, ¡>ara poder siem])re 
Imtír el frente dado. Tirando las 4 a la 
vez, corremos el riesgo dé poder quedar­
se interrumpidas las 4 un cileríc! espacio 
de tiemjxí, d  cual puede aprovechar el 
enemigo y traernos consecuencias fu­
nestas.

E l fuego simultáneo origina también 
un enorme gasto de munidanes. por eso

E L  M E JO R  C A M A R A D A  D E L  S O L ­

D ADO  E S  SU  F U S IL . S U S  M E JO ­

R E S  A M IG O S, S U S  G R A N A D A S  D E  

M AN O . C O N S E R V A L O S  E N  B U E N

e s t a d o

se emplea sólo en casos como cuando el 
enemigo lanza grandes masas de honi- 
iíres al asalto de nuestras trincheras, y  la 
escasez de máquinas nos obli'gan, j-)ara 
poder hacer una barrera de contención o 
aona prohibida, a emplear todos los me­
dios que están a nuestro alcance para 
combatirlos. Entonces las máquinas lia­
rán fuego cruzado, batiendo las de la de­
recha el frente izquierdo y las de la iz­
quierda el frente derecho.

Téngase bien en cuanta que sólo en ed 
caso citado, o sea, fuego de contención, 
es de gran eficacia el fuego cruzado.

SOSNOSKI

TODO SO LD A D O  D E B E  C O N O C ER  
A  L A  P E R F E C C IO N  E L  F U S I L ; D E ­
B E  CO N O C ER  TO D O S LO S T IP O S  
D E  G R A N A D A : D E B E  S A B E R  P R O ­
T E G E R S E  D E L  FU EG O . A V A N ­
ZA N D O  A P R O V E C H A N D O  L O S  
A C C ID E N T E S  D E L  T E R R E N O ; D E ­
B E  CO N O CER. A U N Q U E  S E A  L I ­
G E R A M E N T E , L A  A M E T R A L L A ­
DO RA, E J .  L A N Z A B O M B A S  Y  E L  

M O R T E R O

Fe de erratas

En el artículo aparecido en el nú­
mero anterior “ Táctica de ametra­
lladoras” , en el cuarto párrafo don­
de dice “ entregará ligeramente los 
peines” , debe decir “ engrasará li­
geramente” .

Y  en el párrafo quinto donde dice 
“ los conductores cambian” , debe 
decir “ los conductores cargan” .

En el cuadro de honor, al refe­
rirse al teniente Nicolás Clolmena- 
rejo, dice “ Tercer Batallón, 4.  ̂
Compañía” , debe decir “ Cuarto 
Batallón, 3.® Compañía.

Ayuntamiento de Madrid
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Accidentes ocasionados por el 
frío y nnodo de evitarlos

Estando nuestra Brigada operando en 
un terreno montañoso y frío, me creo 
en el deber de indicaros algunas normas 
para aminorar los defectos perniciosos 
que, como todos sabéis, puede ocasionar 
sobre el orgamsmo, y aunque desde lue­
go casi todos pensareis que lo mejor es 
estar bien abrigado, no consiste en esto 
sólo, y más aún cuando por circunstan­
cias especiales y <le todos coniKiclas la 
habitación no reúne las condiciones hi­
giénicas que serían de desear y la ropa 
no sie encuentra en abundancia o está mo­
jada, como ocurre muchas veces.

I>o i)rimero que liemos de tener en 
cuenta, es que los efectos perniciosos del 
frío no van paralelos al descenso del ter- 
mó'm'etro, sino que hay otras muchas cir­
cunstancias que influyen, como son: la 
humedad, nieve, víerntos y, sobre todo, la 
resistencia del indivitluo.

Cuando nosotros vemos los grandes 
desastres que en algunas circunstancias 
el frío lia ocasionado sobre los Ejércitos, 
estudiando detenidamente las causas que 
han ocurrido, se sacan detalles muy inte­
resantes, y así se ve cómo la alimentación 
de la tropa inflnj^e mucho y sobre todo 
el gradí)' de limpieza del individuo. Aque­
llos individuos más sucios, lo mismo los 
vestidos que coqxiralmente, eran los pri- • 
meros que sufrían los efectas del frío, 
pues la piel, al e.star limpia, se deñende 
mejor contra el frío que cuando está su­
cia. porque la sangre circula mejor y  ade­
más se encuentra tonificada, efecto del 
agua fría usada en su limpieza. Los ves­
tidos limpios también abrigan más que 
los sucios, pues al estar el tejido más es­
ponjado hace que sie detenga el aire en­
tre sus mayas, que es un gran aislante 
de la temperatura exterior.

Es conveniente, para evitar el trío, que 
los vestidos estén bien adaptados al cuer­
po, }>erv> que permitan la liliertaid de mo­
vimientos, pues cuando están muv ojirá- 
tnidós el individuo tiene que estar inmó­
vil, con lo cual si se encuentra de centi­
nela no puede cumplir bien su miisaón, 
aparte de que no puede mover los miem­
bros, lo cual es la fuente principal de ca­
lor para su organismo.

Un problema quiero aclarar }' es refe­
rente al alcohol a i la lucha contra el fr ío ; 
liay el concepto ]>ara muchos, y  cjuizá le 
cueste traliajo el creer lo contrario, que 
este elemento es lo mejor que hay para 
ello. Esto no es cierto, y  es más. cuando 
se toma en exceso el individuo, en los 
primeros momentos ]x>r efecto del mis­
mo, se encuentra excitado >• hasta ánsen- 
sible al frío, lo cual hace que se despoje 
de roiia, pero conforme va actuando, lle­
ga una fase depresiva y quizá con ella 
el sueño, y si en estas circunstancias se 
queda abandonado, su vida puede correr 
peligro. Mucho mejor que el alcohol pa­
ra luchar contra el frío'. es una buena 
alimentación, y con prefereaicia de gra­
sa : así es (|ue yá os indáco desde aquí 
que mejor que una botella de alcohol es 
tomarse un buen plato de rancho.

La inmovilidad es el peor enemigo del

frío. EstiC es un hecho tan conocido de 
todos, que no necesita insistamos sobre 
ello ; y después de ella, el sueño, pues si 
cuando os sentís con mucho frío notáis 
efectos de sueño, procurar luchar contra 
él, pues en la mayoría de los casos no 
es tal sueño, sino principios de pérdida 
de conocimiento que, si no hacéis lo po­
sible por corregirlo, puede tener clesagra- 
ílaljles conslecuencias.

Y  ahora voy a indicaros lo que debéis 
hacer cB? primera lintención cuando os 
encontréis un compañero a quien tengáis 
■ que auxiliar por efectos dlel frío. Parece 
lo más indicado que un individuo que 
está casi congelado lo primero que hay 
ique hacer es ]X)nerlo cerca de la lumbre 
o en una habita'Cüón muy caliente y que 
apenas si tenga respiración. Pues bien, 
nada hay más i>erjudicial, y en casos in­
tensos de congeladura. siniplemente por 
esta maniobra puede ponerse su vida en 
peligro. Lo primero que haremos en es­
tos casos, es quitar ropa al individuo, 
iiio oon ol)jeto de desabrigarlo, sino para 
frotarlo enérgicamente los miembros con 
nieve o agua fría, para que por efecto 
del masaje circule su sangre y vaya en­
trando' en calor, pero de ningún m̂ odo 
¡lonerle a la lumbre diirectamente. Si te­
nemos alcohol o fricciones del mismo ti­
po, se le darán después, y si el indivi­
duo traga. Le daremos alguna bebida al­
cohólica o infusión caliente, pero siempre 
a.segurándonos bien de ello, pues cuan­
do se encuentra sin conocimiento al in- 
tentai' que trague, podemos provocar la

Han m uerto tres a m i­
gos de la unidad de 

la juventud

En Bilbao, en un accidente ¡)ropio de 
la guerra, han caído tres jóvenes rqire- 
sentativos. Tres luchadores de siempre: 
M'cdrano, Cuesta y Zapirain.

I^a juventud los conoce l)ien. Y  los jó­
venes combatientes, que por haber hecho 
■ ellos la uni.dad en los ¡larapetos i)iden en 
cada momento que se realice en la reta­
guardia, veían en ellos magníficos defen- 
sores de su idea. Pero nosotros espera­
mos (pile ahora más que nunca las orga­
nizaciones juveniles aprovechen su ejem­
plo y hagan ])iv)nto la unidad de la jo- 
xen generación.

I>a Juventiul StKÍalista Unificada, or­
ganización a la que pertenecían, ha di­
cho a toda la juventud al dar cuenta de sii 
muerte: “ Que los nonilires de Medrano. 
Cuesta y Zapirain sean nueva bandera 
de combate para la juventud.”

Así lo deseamos nosotros.

axfisia inmediata u otras veces dar lu­
gar a lesiones graves del aparato respi­
ratorio, y siiempre en todos estos casos 
intenso'S avisar al méclicO', que pondrá in­
yecciones o hará el tratamiento que crea 
oportuno.

En resumen. Para luchar contra el 
frío debéis hacer, aparte de I)uena ropa 
de abrigo, limpieza general y del i-esti- 
ílo. No consideréis al alcohol como el úni­
co y mejor elemento, sino que la comi­
da y el ejercicio lo substituyen con ven­
taja, y  en cuanto a los primeros auxilios 
liara el que ha sufrido sus efectos, no 
ponerle inmediatamente a la lumbre, si­
no frotarle enérgicamente con agua fría 
o nieve los miembi-os superiores o infe­
riores, secarlo bien y friccionarle en se­
co, y  si no recobra el conocimiento, lla­
mar con urgencia al médico o transpor­
tarle rápidamente al Puesto de ScKorro, 
que pondrá el tratamiento O])ortuno, pe­
ro nunca ponerlo directamente a la lum­
bre, que iiuede tener funestas conse­
cuencias.

A . A liq u e

Santiago C a rrillo  

visita la 30 B rigada

E l  lunes de esta seinan-a ha estado 

entre nosotros el dirigente de la juven­

tud española, Santiago Carrillo, acoin- 

pañado del Director del periódico de 

la juventud, Fernando Claudín. La 

id-sifa no Im tenido nada de oficial ni 

protocolaria, porque Santiago Carrillo 

y Fernando Claudín no son huéspe­

des para nosotros. Para los 3.000 jó ­

venes que componen la 30 Brigada los 

dos dirigentes de la Juventud Espa­

ñola son antes que nada los compañe­

ros de lucha, los amigos de siempre.

Sabemos que Santiago Carrillo se 

lleva una buena impresión de cómo 

trabajan los jóvenes en el frente en 

la tarea de constituir el Ejercito del 

Pueblo. Seguramente ha se^itido por 

nosotros el mismo orgullo que nosotros 

sentimos por él. Orgullo de pertene­

cer a la joven generación española que 

sabe luchar, que sabe crear.

El O f ic ia l  n o  d e b e  s e p a ra rs e  d e l 

p la n o . T o d o  O f ic ia l d e b e  s a b e r  

le e r  u n  p la n o . El O f ic ia l  q u e  n o  

s e p a  le e r  u n  p la n o  m e le r a  a l ­

g ú n  d ía  a la  fu e rz a  q u e  m a n d e  

e n  u n  c a lle jó n  s in  s a lid a

Ayuntamiento de Madrid
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A  1.800 UTetros de altura en las trin­
cheras Iknas de nieve, meses y meses sin 
relevos, esto es Salamanca.

Stempre ocuiíada por fuerzas de “ Oc­
tubre” . y ya hace más de cinco meses, 

deisde acjuel día de septiembre en que mu­
rió Fernando de Rosa.

Y  allí mismo se lia organizado el Ter­
cer Batallón <le la 30 Brigada; el día se 

i>asaba sin poder salir de los parapetos, 
siempre recortados por las balas de los 

“ pacos” , la noche se dedicaba a forti­
ficar.

Siempre el eniemigo se lia estrellado 
contra ella dejando sus muertos colga­
dos de nuestra alambrada, y cada día es 
más una fortaleza inexpugnable.

Toda ella está llena de los boquetes 
que abren los obuses, v  en tóela ella se 
ha derramado la sangr'e generosa de nues­
tros soldados.

En J-A Salamanca se ha liecho el Ter­
cer Batallón: allí, pedazo a i>edazo, ha 

ido forjando su moral, ha ido creando 
sus mandos.

Allí está Paradinas, sii organizador, 

cinco meses jefe de posición con el ene­
migo en dos frente, es ya algo de La Sa­
lamanca. H ay Una regla que conocen to­
dos sus soldados: si él está en L a  Sala­
manca, las bajas son mínimas; en cuan­

to se mueve de allí, empieza la mala suer­
te. Paradinas está ya pegado al terreno; 
si ahora fuera a parar a otro sitio, se en­
contraría descentrado por unos días.

< „
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Y  los hombres del Tercer Batallón son 
también una pix)longación del terreno.

Los tranviarios, con su capitán Galiiii- 
do y su teniente Benjamín, magníficos 
ingenieros con sus casiichas que saben 
convertir en palacios. Los alicantinos, co­
mo aquella Compañía de Elda que fue 
un día a socorrer Ls. Salamanca, el día 
en que el temiente Tomás, aquel gran 
oficial de ametralladoras le pegaron un 
balazo en una estrella que llevaba enci­
ma del corazón; Compañía que ya no 
se ha movido de allí desde aquella fecha.

H a habido en L a  Salamanca múltiples 
fechas difíciles, unos días era el mal 
tiempo, la ventisca terrible (pie zarandea- 
])a a los hombres lanzándolos de un lado 
a otro. arraiical)a la,s lonas, las cubiertas

('.J los refugios; otros días el añoneo, 
la presión constante que buscaba la des­
moralización en nuestras filas y (¡ue sólo 
consiguió convertir a los defensores de 
La Salamanca en verdaderos sol.laJos, 
que crispan las manos sobre el fusil es­
perando con ansiedad el momento de lan­
zarse ladera abajo a por todos los caño­
nes que tanto les están molestando.

Los hombres de L a  Salamanca son ya 
soldados, los oficiales son ya oficiales, 
sieni]>r>e con su Compañía los primeros 
en la lucha y  en el sacrificio.

Allí está el capitán Hueso, herido en 
un pie cuando i>ajaba volando ladera aba­
jo  a ponerse al frente de su Compañía, 
un día de ataque.

Allí esta Sotsnoski síem]>re trabajando 
en cruzar fuegos, en mejorar los nidos, 
en tener bien cuidadas las máquinas, en 
tenerlas como un es|)ejo que disparan 
<xm el aliento.

Allí están Iljáñez y iMartínez. los dos 
tenientes d'e Elda, los dos veteranos or­
ganizadores que tanto han tral)ajado en 
conseguir gente que aumentara el Bata­
llón y que tan pronto han de ser cai>aces 
de ocu])ar puestos de más responsabilidad.

Y  al lado de los oficiales veteranos, los 
tenientes jóvenes, como Federo y Moro, 
lletios de audacia.

Y  entre todos, el comisario Marcos, 
modelo de sinceriidacl y  buen deseo.

T(xla La Salamanca es una ])iña de 
hombres y de corazones, cuna y vivien­
da de un wrdadero Batallón- del nuevo 
Ejército.
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La Plana Mayor de la 30 Brigada visita La Salamanca
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